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Presentación

Encontrarán endocumentoa continuación,el testimonio de 18 de los 141 jóvenes del Proyecto que
en materia de formación, financiamiento y promoción microempresarial impulsa, desde el año 2004,
la Asociación para la  Diversificación y Desarrollo Agrícola Comunal (ADDAC) con el apoyode la
Cooperación del Servicio Cristiano Internacional por la Paz,EIRENE.

Estos 18 jóvenes provienen de distintas zonas del norteño departamento de Matagalpa donde
ADDAC tiene cobertura, específicamente de Pancasán(Matiguas),Waslala, Rancho Grande, El
Tuma La Dalia y de LlanoGrande,zonaruralcercana al centro urbano de Matagalpa.Los
testimonios fueron recabados a lo largo del primer trimestre del año 2009como parte deun
esfuerzo ADDAC-EIRENE de sistematización de cuatro años de experiencia en la forja
microempresarial juvenil rural del Proyecto de Jóvenes ADDAC.

Los testimonios son integrales, no se refieren únicamente a los detalles de tecnología, producción,
mercadoy financiamiento, sino que ofrecen una panorámica del contexto rural en las dimensiones
sociales, económicas y culturales en que se desempeñan estos jóvenes, vital si realmente se quiere
comprender el alcance de esta experiencia y extraer las enseñanzas del caso.

Más importante aún es la presentación que se pretende con estos testimonios (al menos así lo ha
querido la parte consultora) de los jóvenes como tales, es decir, de personas cuyas edades están
comprendidasentre los 16 y los 28 años y que viven sujuventud de una manera concreta en esta
época, y que por lo tanto tienen sus formas de divertirse, sus preferencias musicales o deportivas, un
pequeño o gran mundo de relaciones (amigos, amigas, novios o novias, padres, etc.)  y sueños
laborales o de estudio a los que aspiran y les motivan, donde sumicroempresa es una parte de esos
sueños.

Las implicaciones del actual mundo de comunicaciones con TV por cable, Internet, computadoras,
avanzada intensa del consumismo y del transporte,el mayor volumen y frecuencia de la información,
el generalizado uso del celular,en fin, dela globalización y sus efectos, hantrastocado el medio rural
y sus bases,y si hay algún sector donde se condesany expresan todas estas tendencias es la juventud.
Las migraciones son parte de los fenómenos derivados de la actual globalización.Algo de todo esto
se busca exponercon estos testimonios: una visión del medio rural contemporáneo desde los ojos de
su juventud.

Cada uno de estos testimonios puede ser tomado como un caso acerca de las condiciones, peripecias
y vicisitudes que cada joven ha llevado a término para concretar su emprendimiento, algunos en
rubros tradicionales y otros en rubros innovadores.

Otra dimensión que exponenen alguna medidaestos testimonios es la organizativa.  Los jóvenes
nos ofrecen en estas páginas sus criterios sobre las dos instancias más relevantes en las que tienen
participación: la cooperativa y la Asamblea de Jóvenes, pero también otros espacios en los que se
encuentran participando, desde luego no en todos ni todos/as, pero que da una idea del alcance del
liderazgo que va cobrando la juventud.

La parte consultora agradece a los jóvenes su testimonio y a ADDAC la oportunidad brindada para
esta intervención
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1.Álvaro HerreraCastro: exitoso microempresarioen la  ganadería
de engorde

Encontré a Álvaro en plena faena de acopio de frijol en la cooperativa Flor de Dalia, a la mera entrada del pueblo,
por donde empieza el pequeño boulevard que encabeza una estatua en bronce y de regular tamaño deSandino.  El
invierno estaba próximo y por eso el calor se sentía especialmente intenso.

Alto, recio, blanco, de 28 años bien cumplidos, sus padres son Erasmo Castro García y Rosario Herrera Altamirano.

El padre fue miembro de ADDAC, pero luego se salió porque según nos cuenta Álvaro, no le gusta estar
organizado, pero si es agricultor orgánico, “aunque no al cien por ciento”, con una finca de30 manzanas con café,
potrero,bastante reforestación, granos básicos, banano.“El  cuida mucho lo que son losárboles. En nuestra finca
no vaa ver un potrero pelado sino que con bastante árboles”.

De él y su comunidad nos relata que...“Nací en Matagalpa y a los dos años mis padres se vinieron a Granadillo
Uno.  Vivian en una comunidad cercana a Matagalpa llamada la Corneta, vendieron su finquita y se vinieron para
acá”.

“Quizás Granadillo no es tan bonito, pero es un lugar sano, lo más que hay son unos rateritos roba gallinas, pero
ahí he hecho todos mis amigos.  Nos precisa quevive en la Dalia, pero mi finca la tengo en Granadillo, que está
apenas a 5 kilómetros de la Dalia. Antes Granadillo solo eran unas pocas casas, pero ahora hay como 85
viviendas”.

En su familia son nueve miembros, sus padres y siete hermanos, varones solo dos. “Soy el mayor de los varones”.

Es miembro de la cooperativa, desde que se formó hace cuatro años (2004) y de la  asociación comunitaria de
ADDAC.  “Le pusieron a la cooperativa Flor de Dalia, porque antes aquí había muchas dalias, pero ahora no quedan
de esas flores”.

En la cooperativa es desde hace un año Secretario del Comité de Crédito. Solo se tiene a cuatro jóvenes con cargos
(de cerca de 25 cargos).  De 138 socios de la cooperativa, la mayor parte son adultos.

Desde muy pequeño ayuda a sus padres en las labores de lafinca, pero se acuerda que en ese entonces…”Eran los
tiempos de la guerra y costaba sacar la producción. Si nos aparecíamos los chavalos nos podían reclutar. Tenía

como 10 años. Un primo mío se mantenía
escondido, corriéndose del servicio militar”.

Solo hizo la primaria. “No hice la secundaria
porque mis padres no tenían suficientes recursos y
porque el único instituto en ese tiempo quedaba
en el Tuma y me quedaba muy largo”.
Mi Escuela es la 30 de Mayo, creo que le pusieron
así porque ese es el día de la madre. Está muy
cerca de mi casa, como a 200 metros.  Me acuerdo
de las fiestas de la escuela que ya no las hacen
como antes, cuando se hacían carreras de cintas y
bailes.

Pero Álvaro si piensa terminar la secundaria y le
gustaría formarse en agronomía.Tiene muchos
amigos y amigas. Desde hace ocho años está
casado. Su esposa se llama Natalia (que es la
gerente actual de la cooperativa) y tiene dos hijos
varones.

Le gusta el beisbol y nos comparte que…”tenemos un equipo Los Únicos, de Granadillo, vamosen primer lugar en
la liga de la Dalia.  Juego como center field y pícher en el Tuma. En la Comunidad del Diamante y en Granadillo hay
un campo de beisbol y vamos a jugar ahí”.
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En cuanto a la música no esconde sus preferencias por el reggaetón, la de Calle 13, las cumbias y las rancheras
con Vicente Fernández a la cabeza.
Pero lo que más le gusta hacer es estar moviéndose, “no estar en un solo punto, ir a la finca a ver mi ganado y los
cultivos”.

No le gusta la ciudad y prefiere el campo, aunque reconoce que en la ciudad hay más comodidades.  Para él los
jóvenes de la ciudad son “más chispa que los del campo, pero también másvagos”.

Cuando tenía 18 años tuvo su aventura como migrante. “Me fui por ganas de conocer. La primera vez que fui a
Costar Ricaestuve en San José, en una ebanistería, pero me molestaba mucho el polvo y el ruido de las maquinas.

8 años después volví de nuevo y estuve trabajando en Heredia en construcción.
Tengo una tía y dos primos que viven desde hace 25 años en Costa Rica”.Para
Álvaro, las migraciones han aumentado en la Dalia…”muchas personas que conozco
se han ido a Costa Rica por falta de trabajo. Aquí el que no tiene su finca tiene que
buscar donde trabajar. Hay gente con finca pero con tan poca tierra que ya no le
alcanza para vivir”

En cuanto a los problemas de la juventud en la Dalia piensa que hay sus pandillitas,
pero que no pasan de bolsear ypenqueara los bolos. Entre los jóvenes hay mucho
problema de licor. “No hay domingo que no salgan a tomar.  Con las drogas no hay
tanto problema”.

“Las hembras no juegan, no tienen ningún deporte, al menos en el Granadillo, pero
en la Dalia tiene equipo. La diversión de las hembras es estudiar, pero los varones van a los tragamonedas, se
echan sus cervezas, van a los billares”.

Pero para la mayor parte de los jóvenes el único trabajo es el de mozo, en las haciendas, pero les pagan mal y es
por temporadas.

El contacto con el proyecto de jóvenes y la decisión de participar

Antes de tener su microempresa, Álvaro solo trabajaba en la finca cultivando. Tiene actualmente siete manzanas
de tierra...“que conseguí con un crédito de ADDAC en el año 2005, y ya pagué una parte. Tengo una manzana en
café y otra en establecimiento. El ganado lo manejo más en el potrero de mi papá”.

Nunca tuvo que trabajar de mozo en las haciendas…”porque nuestra finca nos da suficiente trabajo e ingresos. Los
que van lo hacen a la Hacienda la Virgen de unos Rapacholli o a la de Mario Cerna, la Buenos Aires”.

Conoció el proyecto a través de ADDAC… “en una reunión la coordinadora Felicia Lanuza explicó el proyecto. Yo ya
era socio de ADDAC”.

“Me gustaron las políticas del proyecto.  Ya trabaja con el negocio de engordar terneros y venderlos”.Sus padres lo
apoyaron desde el inicio.

Siempre le ha gustado trabajar con ADDAC, lo que fue parte de su motivación para participar en el proyecto, y así
nos dice que…”Conozco ADDAC desde que empezó a trabajar en la zona, cuando los primeros que estuvieron acá
fueron Otoniel Matus y Alfredo (que creo ya no está en ADDAC). Otoniel es un hombre muy tranquilo con los
productores. Lo que siempre ha tenido ADDAC es el respeto a los productores”.

Su empresita y cómo empezó todo

A pesar de que elaboró su plan de negocios, nunca se decidió a ponerle nombre a su microempresa.Álvaro es
muy realista y nos dice que en ganadería, “sino se tienen al menos unas cinco manzanas no resulta rentable.Por
eso nos cuenta que de Granadillo solo participó en el programa un muchacho más en ganadería que luego se salió
porque no tenía suficiente potrero.  Termina diciéndonos que “Los rubros como panadería, costura, pulpería y otros
no dejan mucho por la competencia.  Del Tuma-la Dalia solo fuimos siete.  Habían en costura, panadería, apicultura
y ganadería”.

Viene de una familia de pequeños ganaderos, de ahí que desde pequeño le fue tomando gusto al rubro.  Le ha ido
bien, pero en este año resiente la caída de los precios de la carne.“No se está vendiendo mucha carne porque se
cayeron las exportaciones. Hoy un ternero vale cinco mil y antes los vendía hasta en 7 mil”.



5

Nos cuenta cómo arrancó con su negocio en el año 2005 y el éxito que le viene deparando: “Yo ya tenía
experiencia con la ganadería de engorde y por eso me decidí a trabajar con ese rubro. Empecé con fondos propios
y compré tres terneros. Luego ya con ADDAC y el financiamiento que obtuve, compre, el primer año, cuatro
terneros, los vendí, pagué el crédito y me quedó ganancia. Los compré a dos mil córdobas y  luego de un año los
vendí a cuatro mil. Saque entonces otro crédito ycompré siete terneros, pero tuve pérdida porque se me murió un
ternero”.

Sin el financiamiento de ADDAC no hubiera podido concretar su iniciativa…”porque aquí cuesta que lo apoye a uno
las financieras y cobran muy altos los intereses”

Pero más allá de la capacitación y el financiamiento, es el proyecto de jóvenes de ADDAC el que más le apoyó
brindándole algunos materiales, principalmente salitreros (ruedas para abastecer de sal al ganado) y semilla para

pastos. En cuanto a los equipos de ADDAC en la zona, en
realidad tuvo pocas visitas, una o dos al año.
Su empresita consiste actualmente de un torete, dos
vaquillas y mejoras en potrero del que cuenta con
suficiente terreno, además de pastos de corte.

El manejo del ganado es fácil pero como nos dice…hay
que estarlos vitaminando, dándoles sal, desparasitando.
Comercialización y rentabilidad

Si en algo le fue bien a Álvaro fue en su Plan de Negocio,
porque le salió casi como lo había planificado.  Pero una
buena parte de su éxito se lo debe a que “se manejar
bien el rubro”

No tuvo problemas con la comercialización, ni necesito de
ADDAC para eso porque el mercado para su ganado ha
sido local. Álvaro nos cuenta que, “en el primer año fue a
un comerciante de la zona al que le vendí el ganado y
luego a otroque compra aquí en la Dalia, pero que ahora
ni compra”,porque este año es que ya los precios de la
carne no son favorables.  En los anteriores años… “le
sacaba hasta el doble del valor inicial a los terneros”,así
que su negocio era suficientemente rentable… ”Pero
ahora está malo el negocio de la carne, porque no se está
exportando, antes venían los mejicanos a comprar
toretes y ahora no…”.

Ya no lleva registro de sus operaciones, pero al inicio sí.
Cuando lo hizo, le sirvió “para ver cuánto invertía, los
gastos y apreciar la ganancia contra las ventas.
Registraba los gastos de medicina, mano de obra y las
ventas”.

Lidiando con ser microempresario

Álvaro siente que todavía tiene que desarrollarse más como microempresario, pues  “me falta ajustes que hacerle a
la microempresa: tener más ganado, invertir más en infraestructura, necesito una galera, un corral y un bebedero
y comedero para echarle el pasto”.

Para él, llegar a ser un verdadero microempresario es “tener suficiente inversión y equipo, como para mantenerse
uno de su propia empresa,  sostener el interés en el rubro y saberlo manejar….por ejemplo cuando yo vendía en la
Dalia la cuajada que hacía en Granadillo más tardaba en llegar que en venderla porque la mía es de mejor calidad
que la que les vendían”.

Aunque reconoce que entre él y su papa ahora hay una diferencia importante:”mi papá no maneja el rubro como
una microempresa solo sacan para comer y no como negocio, la mayor parte del esfuerzo que hace es solo para
garantizar la alimentación”.
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El crédito

Como financiamiento para empezar su empresa, Álvaro recibió del programa 10 mil córdobas, a un año plazo. Le
dijeron que para crianza de terneros solo daban 18 meses de plazo y luego que lo podían dejar a dos años.  Con
ese primer crédito compró cuatro toretes.  Al año, Álvaro cumplió con su compromiso crediticio y canceló su
financiamiento y así tuvo opción para un nuevo préstamo: “Ya pagué en el año y no tengo mora.  En el actual se
me paso una cuota, pero tampoco tengo mora”.

Si bien encuentra favorable el financiamiento de ADDAC, piensa que el plazo es corto y el interés no es muy bajo…”
debería de ser un 12 por ciento máximo”.  Considera que se pidieron muchas garantías: …”fueron una carta de
venta de animales y una escritura de cinco manzanas de terreno”.

Identifica a Arco Iris como una agencia que da préstamos a jóvenes para Microempresa, con algunas condiciones
más favorables que las de ADDAC:…”no piden garantía, el interés es más favorable, 12 por ciento anual,  pero el
plazo no sécómo anda. Acción Medica Cristiana presta para jóvenes pero en la zona del Tuma”.

Estima que continuará necesitando crédito, porque tiene pensado “comprar vacas y tener ganado de leche, porque
ahora está mejor el precio de la leche”.

Buena capacitación,bonito el lugar y bueno el cocinero

De los tiempos de la capacitación se acuerda que fue en el año 2004. “La empezamos en diciembre y duró hasta
febrero. 20 días, semanas seguidas”,lo que le parece a Álvaro mucho tiempo. “Quizás se duró más porque había
algunos que no aprendían rápido y nadie se podía quedar atrás”.Pero reconoce que la capacitación fue suficiente,
aunque los folletos que les dieron fueron pocos, uno sobre ganadería, otro sobre el CAFTA y el libre comercio…”les
doy mi repasadita de vezen cuando”.

Era el tiempo en que estaba Flor de Liz, de la que recuerda que
era“bien tranquila, bonitos los modos de ella, media morenita,
pequeña, muy buena como profesora”Igualmente se acuerda
de Henry Rivera un técnico de ADDAC…”buen profesor ese”.

No le costó entender casi ninguna de las materias y entre las
clases que recibió estuvo la elaboración de proyectos, la
contabilidad y llevar los registros, lo mismo que el manejo del
rubro, pero...”ya sabía hacerlo”.No quitaría ninguna asignatura,
pero si le gustaría que dieran veterinaria. Le preocupa que el
ganado se envenene conbiborana yno saber qué hacer.

Le gustó mucho la Canavalia y considera que es mejor haber
recibido ahí la capacitación que en la comunidad.“La Canavalia
es bonita porque tienen de todo: granja de cerdos, peces, café,
aves. La comida estuvo buena porque había un buen cocinero”.

Valora mucho los intercambios.  Participó en Pancasán, Darío y
Masaya y le impactaron de manera especial, sobre lo que nos
cuentaque…”en Pancasán vimos los sistemas de forraje para
ganado con plantas leguminosas, no los había visto así,
manejado como lo tenían ahí.  En Darío fuimos a una pequeña
finca con 14 manzanas  donde manejaban hasta 50 vacas. El
productor picaba pasto de una manzana de taiwany ocupaba
también las sobras del maíz. En Masaya vimos Pelibuey y aves,
pero a mí no me gusta el Pelibuey porque es muy vago, se mete
a otras fincas y la gente se disgusta”.

Microempresa: un apoyo para sobrevivir

Al igual que la mayor parte de los pequeños productores del campo, Álvaro tiene que recurrir a distintas
estrategias para poder sobrevivir. Además de su microempresa de toretes, Álvaro trabaja también por temporada
en las faenas de acopio de la cooperativa (unos cinco meses al año: tres meses enel acopio de frijol y dos meses
en el de café) a la vez que en otras labores de finca, que quizás es lo que le genera más ingreso, pero  valora lo
que su microempresa le reporta: “Los toretes significan una cuarta parte de mi ingreso”.Nos refiere también“que
mi esposa trabaja como gerente de la familia y es otro aporte”.

Casi no contrata personal y por eso en cuanto a generar empleo el impacto de su empresa es mínimo.
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Pero su iniciativa de engorde de ganado tuvo repercusiones en la comunidad.  Al poco tiempo otros productores
querían establecerse también con venta de toretes. “Al principio varias familias querían meterse al engorde y venta
de toretes, pero ahora ya no.  En la comunidad se metieron a eso como 10 personas que trabajaban con ADDAC o
confinancieras”.

En la Dalia la cooperativa cuenta al menos con 188 socios efectivos, pero son pocos los jóvenes que están
participando en el proyecto, lo que a criterio de Álvaro se debe a que a“muchos jóvenes no les gusta organizarse.
Otros no los apoyansus padres, porque no confían en sus hijos e hijas”.

La Asamblea de jóvenes y la cooperativa

Para Álvaro la cooperativa Flor de Dalia está mejorando,…”antes tuvo problemas. Los registros no se llevaban bien
y se comercializaba muy poco. Ahora se tienegerente y un mejor consejo administrativo y se está acopiando más,
en café la meta eran 500 quintales y acopiamos 700”

“Quizás por eso es que todavía la cooperativa no logra apoyar mucho a la Asamblea de Jóvenes”.

Pero también valora que a la Asambleade Jóvenes le falta organización y que  todavía no está funcionando bien,
“se programan las asambleas y no llegan los jóvenes. Muchos se han retirado de la Asamblea. Pocas actividades:
solo reforestación, algunos juegos de beisbol y de futbol y giras a otras localidades”.

Álvaro es miembro de la Asamblea de Jóvenes desde que se formó, según recuerda él en el año 2005, pero no
tiene a la fecha cargo.  Ha disminuido la participación de jóvenes porque ahora solo la integran unos 13 jóvenes.
Para él esta Asamblea es un espacio tanto del proyecto de Jóvenes de ADDAC como de la cooperativa.
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2.Ariel Espinoza Pérez: una Panadería en el Diamante
Vida y milagros de un joven panadero

Casi parece increíble que un exitoso negocio de Panadería este ubicado allá alfondo del Jobo, y a pocos pasos de
alcanzar las cumbres de la montaña de Fila Grande, las mismas que vieron a la primera guerrilla del FSLN
entrenarse en los años sesenta, justo la zona donde Carlos Fonseca estuvo y fue maestro.

Ariel Espinoza Pérez, de21 años, moreno y de pequeña estatura es del Diamante, pero con sano orgullo nos dice
que“nací más para allá, en la cabecera de Fila Grande. Ahí es más
apartado, con menos casas”.

El Diamante era elnombre de una hacienda que fue de un alemán.
Esa hacienda  ya no existe y del alemán no se volvió a saber nada. De
los tiempos de gloria de la hacienda solo quedaron dos hileras de
modestas casas que transcurren por una carretera de tierra y que son
las que conforman la comunidad del Diamante y otras dispersas por
los montes. “Unas 160 familias viven acá. Nosotros nos venimos hace
7 años y esta comunidad no ha parado de crecer”.   Pertenece al
municipio de Matiguas.

“Me gusta el Diamante porque aquí nací, me he acostumbrado. Estoy
tranquilo porque aquí nohay muchos problemas”.  No sin un poco de
tristeza nos dice que”antes era más  bonito pero la montaña se está
perdiendo porque la están talando”.

Su padre esRosendo Espinoza ysu mamáClara Julia Pérez.  Su papa
esDelegado de la comunidad a la Cooperativa Flor de Pancasán y
miembro de la Comisión de Comercialización

El Jobo es el poblado máscercanoy es el que ha ido creciendo
bastante porque está a la orilla de la carretera, en un cruce de
caminos entre la carretera que va a Matiguas y la que va aPancasán
“estaa una hora de acá caminando y Matiguas a dos horas en

vehículo. Matiguas es bonito,  para qué, un pueblo bien hecho, que aunque no está desarrollado está bastante
avanzado. Viajo cada 8 días a Matiguas porque estudio secundaria. Voy hastaallá porque en el Jobo es diario, pero
en Matiguas es sabatino”.

De su familia nos cuenta que son cinco,“mis padres y dos sobrinos. Mis cinco hermanos están fuera (tres en
Matagalpa)”,todos mayores que él.  El es elcumiche.

La Finca de los padres esde cinco y media manzanas,se llama Faro de Luz,certificadapor Biolatina desde hace 8
años y ubicada a700 metros, donde cultivancafé, caña, granos básicos, mangos, mandarina, limón, toda clase de
frutales,banano, guineo, plátano.  Ahí es donde Arieltiene su panadería.

Es socio de la cooperativa Flor de Pancasán desde que se formó,perosin cargo.Pertenece a la Asamblea de
jóvenes donde se desempeña como Tesorero. No es miembro de iglesias, ni de partidos políticos, pero si participa
por su comunidad en reuniones de la Alcaldía en el tema de medio ambiente.



9

Desde pequeño trabaja en la finca de los padres, así  nos cuenta que “desdechatelito, a la edad de 8 años ayudaba
a socolar los montazales, en la molienda, limpiando caña y chapeando potrero”

Ya hizo la primaria y va para la secundaria, pero nos cuenta que:“Empecé a ir tarde a la Escuela porque me
quedaban muy retiradas, la más cerca a hora y media en la montaña. No podía viajar porque era muy pequeño.
Tenía 15 años cuando empecé a estudiar.Lahizo en San José Fila Grande del Diamante, que tiene tres pabellones
y que cuenta con primaria completa…”Es bonita hasta la vez, porque ahí aprendí a leer y escribir. Los maestros era
muy amables, solo había una maestra. Estudios sociales es lo que más me gustaba porque uno conoce  parte del
país y del mundo. Casi no usaba uniforme, no era exigido. Había muchos jóvenes de mi edad”

La secundariala está empezando en el José Santos Zelaya, un institutograndeen Matiguas…”hay bastantes
estudiantes. Estamosempezando con las primeras tres clases: español, ciencias y matemáticas. Viajo en moto, la
que compré gracias a lo que me da la panadería”.Quiere seguir estudiando pero no sabe qué.

Ariel es de momento soltero y sin novia. Está concentrado en su negocioy los estudios, pero tiene muchos amigos
y amigas “porque aquí en la comunidad todos los jóvenes nos conocemos.

“Salimos a la calle a fregar un rato, jugamos beisbol y futbol, en el  naipe le hacemos al  desmoche acompañado
de una cuartita, pero también vamos a la iglesia (hay tres iglesias: la católica, y dos cristianas). En el verano
vamos a bañarnos a las pozas cercanas, a la del río UPA, un poco contaminado por los desechos del café de las
haciendas, principalmente de la  Santa Clara”

Le gusta elfutbol, pero a la vez no he entrado en ningún equipo. “No pude lo del equipo porque juegan los
sábados y es cuando estoy estudiando”.

En cuanto a la música nos dice “que todas le cuadran, el reggae, las rancheras, la disco y escucha las que le gustan
en emisoras cristianas como Maranatha, pero también en EstereoYes que aquí entra”.

Lo han tentado a migrar, pero Ariel no ha aceptado.“Amo a mi patria”.Reconoce que bastantes jóvenes se están
yendo a Costa Rica…”Cada vez se vanmás chavalos y chavalas  a CostaRica.  Van revueltos mujeres y varones, se
van a cortarcafé, caña,a trabajar en la construcción, en lamecánica.

También nos confiesa que…”Me gusta más la comunidad que la ciudad porque aquí todo lo tengo más a mano, la
leña, los alimentos, todo es máscalmo. En  la ciudad hay mucho ruido, no hay bosque.  A mí me gusta acá el
medio ambiente.

No siente que los jóvenes de la ciudad y el campo sean iguales…”los de la ciudad son más listos y tienen diferentes
costumbres. Trabajamos en el campo al sol y si viene un joven de la ciudad ya se anda cubriendo del sol.

En cuanto a los problemas de los jóvenes en la comunidad encuentra que“Muchos son buenos al guaro y al
cigarrillo, sobre todo en tiempo de cosecha de los frijoles. Los más pequeños estudian. En la comunidad hay más
jóvenes que viejos y más varones quemujeres.  Juegan beisbol, futbol y, desmoche. Los que migran son los que
traen algo de droga. Se quisieron meter en lleno en eso pero los descubrieron y se retiraron”.

Ahora su principal hobby es la panadería, porque le gusta mucho trabajar en el pan.

Su participación en el proyecto

Antes de tener su microempresa
Ariel nohacía nada especial“solo
ayudaba a mipapá a trabajar en la
finca,un negocio propio no tenía”.
Tampoco tuvo que vérselas con
trabajos en las haciendas de café
porque“hastalavezmehaapoyado
mi papá”.

Conocióel programa de jóvenes
microempresarios de ADDACa través
de su papá que era socio deADDAC
desde sus inicios.  “El fue el que me
dijo de eso y estaba dispuesto a
apoyarme”.“Cuando yo tenía como
15 años me invitaron a ser socio de
ADDAC y me eligieron como directivo
comunal.Fue la misma comunidad la
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que me eligiópara participar en el proyecto.En una reunión de directivos medijeron del proyecto de jóvenes. Me
gustó laidea.

“Yo no tenía proyecto que realizar.Hasta ese momento no sabía que era unamicroempresa,ahora sí”

Para cuando contactó con el proyecto,  Ariel tenía apenasunos cinco meses de ser socio de ADDAC.“Me gustaba
la forma en que trabajaba ADDAC,  las enseñanzas de los talleres y se acuerda de Sergio, un hombre grandote.
También de Julio Gómez, muy tranquilo, de buena estatura. Más antes había uno que se llamaba Pupiro y un
promotor de crédito que se llamaba Marvin”

Decidido por la panadería

“Me decidí por la panadería luego de que me pusieron distintos rubros. En la familia nadie trabaja el pan. Pero a mi
papá le pareció bien. No me gustó  el ganado porque nosotros no tenemos suficiente tierra para eso, igualmente
me ofrecieron en Pelibuey y  sastrería”.

“No sabía nada de panadería. Aquí en la comunidad siempre escaseaba el pan que lo traen desde Matagalpa.
Después de que empecé yo otros instalaron panadería, pero no jóvenes sino adultos. Un poco me ha afectado
porque he perdido algunos clientes”.

Medecidí por la panadería porque le vi que era rentable. Me di cuenta que en la comunidad se consume bastante
pan, pero el que se trae de Matagalpa no cubre la demanda….

De la comunidad el Diamante participaron dos jóvenes más “tres conmigo”:uno más en elrubro de la panadería,
pero terminada las capacitaciones no quiso seguir, no llegó a poner su horno, al final no le gustó, no llegó a
trabajar el pan.El otro está en ganado de leche,pero ya no está como socio activo de la cooperativa, pero síde la
Asamblea de jóvenes. El compró sus dos animales pero el que maneja sus vacas es el papá no él.Sigue
participando porque le falta cancelar su crédito.Se retiró porque se casó y tenía problemas económicos.

¿Hasta qué punto sehubiese desarrollado sin el apoyode ADDAC?Sobre esto Ariel nos dice:“Quién sabe, creo
que no, porque sin el financiamiento de ellos y la capacitación para elaborar pan no hubiera podido”.Pero además
nos enfatiza que fue decisivo el apoyo moral de su papa...”y para construir la casetadel horno y  el horno y
siempre me ayuda en  sacar el pan del horno”

El equipo del proyecto de jóvenes lo apoyó en muchas cosas “y me dieron atención en el seguimiento técnico, me
visitaban cuatro veces al año, principalmente Leopoldo“(antes y después de poner la panadería).  El apoyo del
equipo de ADDAC en Pancasan fue menor, pero lo valora “porque me ayudaron a acarrear los ladrillos cuando
construí el horno”.

Una panadería rentabley enfrentando una competencia feroz

Ariel empezó su panadería en elDiamante desde el año2006,así que ya llevamás de tres añosen el negocio y
siente que le va bien...”tengo suficiente ganancia, aunque todavía no hago suficiente pan”

Su plan de negocios no fue tan preciso. “No me resultó igual. Tarde casi un año en empezar. Duré mucho
construyendo el horno por falta de condiciones. Los costos me resultaron más alto a como estaban al inicio. No
fueron las cantidades estimadas de producción, que resultaron ser menores, tuve que ser más realista porque no
tenía la clientela esperada”.

Pero poco a poco se lefacilitaron las ventas por la calidad de su producto...” especialmente la torta que gusta en la
comunidad”.

Le gustaría vender repostería,  queque, pero falta tener un curso para esto, sobre todo de cara a la cadavez mayor
competencia que enfrenta:” ahora están entrando camionetas, como la del mentado Goyo y Moncho que vienen de
Matagalpa. Se habían perdido pero han vuelto”.  “Ahora hay unas dos panaderías más en la zona que fue a partir
de la mía”

Su panadería consiste en un hornocon capacidad de 22 cazuelejas normales,“que es de lo más importante, una
pasteadora  para amasar el pan de levadura, tinas, moldes para cortar la galleta y la mesa para los trabajos de
amasados,bolsas para empacar el pan, dependiendo de lo que haga. La harina de trigo la traigo de Matiguas o si no
de Matagalpa. Ocupo 3 arrobas de trigo por mes”.

Para acarrear la harina tiene (una vez puesta en el punto que es el Jobo)quetraerla en bestia o vehículo a la
comunidad.
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Ariel nos describecomo es una de sus jornadas en la panadería: “Alisto las cazuelejas, las enmanteco, preparo la
harina, lavo las mesas, comienzo a elaborar el pan dependiendo  si es levadura, porque lo tengo que dejar en
reposo, aliño el horno y lo dejo calentar una horade fuego, barro el horno, meto el pan y luego a empacarlo.
Cuando comienzo de mañana termino como a las dos de la tarde, pero a veces son las 10 de la noche y no he
terminado, sobre todo cuando tengo pedido especiales de la comunidad”

Vendiendo el pannuestro de cada día

Mientras la competencia no surgió todo iba bien para Ariel, pero pronto aparecería con el recorrido de camionetas
distribuidoras de pan  desde Matagalpa y Estelí.Antes de que llegara la competencia entregabaa tres pulperías y
en las Haciendas,…“pero con esta palmazón bajaron las compras. Al Jinete nadie llegaba porque es largo pero
luego empezaron a llegar. Ellos entregan sin empacar”

Esta situación fue limitando el mercado de Ariel de manera que ahora…”toda la producción la entrego auna sola
pulpería en el Diamante. La dueña es doña Concepción. Le entrego pan dos veces a la semana y solo torta (como
600 pesos)Ahí lo persiguen. Todo mundo pregunta por el pan. Antes entregaba también en el Jinete y por el lado
de Buena Vista donde unacuñada mía (ella me encarga entre 150 y 500 córdobas de pan)”.

Su panadería es rentable, eso consta en su bolsillo, en la moto que compró, en los estudios que se paga y en el
libro de registros, que lo lleva a su manera, en un cuaderno donde también haycartas de amor, fotos de familia  y
otros apuntes.

“Uno se da cuenta de si gana o pierde…Llevo registro de lo que gasto en cada tipo de pan. Llevo registro de lo que
vendo. Ahí me doy cuenta de si gano o pierdo o si debe. Hago medio balance porque yano me acuerdo como
hacerlo, pero si me pongo hacerlo lo hago.  La harina y la manteca es el costo más alto con el que estoy lidiando”.

Confiesa que no hatenido muchos problemas para ser exitoso: a mí mi negociome genera suficientes
ingresos...”Porque lo que hago lo vendo. En la torta ganó más.  No gano mucho en la galleta que es donde más se
gasta y menos se gana,  pero en todos ganás”.

A pesar de eso todavía no se siente suficientemente microempresario,“ porque todavía me falta generar más
ingresos, para pagar más rápido el crédito, comprar ropa, zapatos y otras cosas”Aunque le parece que“si uno
trabaja y gana el salario de un día con su negocito ya es ser microempresario”.

Considera que la panadería es más rentable que la agricultura.

“Mi papá está más dedicado a la agricultura y yo
ahora a la panadería. Trabajar en la panadería es
una ventaja. Todavía trabajo la agricultura
sembrando frijoles, y maíz y con eso complemento
algo del ingreso”.

El financiamiento

Para su negocio de panadería Arielcontrató con el
proyecto de Jóvenes de ADDAC un crédito de hasta
16,500 córdobasa cinco añosplazo. “Lo contraté
en 2005 y tengo hasta el 2011 para pagarlo.  En
ese tiempo no estaba formada la cooperativa en
Pancasán”.

Pero Ariel ya tiene abonado cerca del 50 por ciento
de su préstamo y piensa cancelar un año antes de
que se le venza el plazo…”Voy a ver si cancelo este
año o el próximo, un año antes. Lo que me falta
pagares casi interés”.

Con el dinero del préstamo…”Compre el material para construirel horno,  y para la caseta madera y zinc.  Contraté
gente para construirla.  Compré también las cazuelas y las tinas: hasta me sobró un poco para abonar a la cuenta”

“Para construir el horno me fije en un horno de un joven en el Apantillo, que luego se salió. De ahí tomé ideas,
porque en el curso no nos enseñaron como hacer el horno”.



12

Ariel encuentra favorables las condiciones de crédito de su préstamo con el proyecto de jóvenes de ADDAC, aunque
nos indica que…“nos dijeron que nos iban a dar dos años degracia, pero luego no nos dieron ese período. Todos se
quejaron de eso. Se pidió explicaciones a ADDAC pero no explicaron bien”

La garantía la puso el papá,consistiendo enla escritura de la propiedad.

Noconoce otras agencias que en su comunidad, esténprestando, como ADDAC, financiamiento a los jóvenes.  Más
adelante piensa sacar un préstamo para otro proyecto, pero todavía tiene que darle forma y por eso prefiere no
decirnos de momento en qué consiste.

La capacitación: instruido para desarrollar laidea del negocio y su mente

Para Ariel, los 15 días que pasó en el año2005capacitándose como microempresario con ADDAC en la Canavalia,
fueron suficiente tiempo para la formación. Todo se dioen tres encuentros.

“Estuvo muy bien porque quedé instruidopara manejar el proyecto, la contabilidad, los registros (aunque tal vez
no los hago a como debe ser).Pero a la vez reconoce que… “No logré captarlo todo. Lo que más le costó entender
fue la contabilidad y el plan de negocios”.

En la Canavalia aprendimos cosas más científicas y otras como contabilidad que no sabíamos. Aprendíamos con
juegos que nos permitían desarrollar la idea de negocios y nuestra mente.

Aunque tiene una impresión general deltema de las 10 competencias emprendedoras, “la verdad esque no me
acuerdo de ellas”

De los profesores solo se acuerda de Leopoldo y de queera“muy tranquilo”.

Prefiere que las clases se den en la Canavalia,“porque uno se integra mejor a la capacitación, acá hay muchas
distracciones. Muy aseado el lugar: vicabros, chivos, abejas, de todo”.

En cuanto al material didáctico, solo se acuerda del folleto sobre el medio ambiente y el de las Diez Competencias
Emprendedoras…”pero solo a veces me pongo a repasarlos”.

No quitaría ninguna de las asignaturas, pero sile gustaría un poco más de contabilidad. Lo que más aprecia es la
pasantía que tuvo enJinotega

“Estuve en lapanaderíaLa Elena, en un barrio de allá, de Jinotega. Ahí aprendí a hacer todo tipo de pan: sé hacer
la galleta, el polvorón, la semita, el pansimple,el pudín y la que se vende más (además de la gallera)la torta. La
pasantía fue de 25 días, donde trabajamos cuatro conmigo, aparte del dueño que se llama Pastor. Buen ambiente,
trabajando de las 8 de la mañana a las cinco de la tarde. Al mediodía,solo para almorzar marcábamos pausa.
Practiqué con dos hornos más grandes que este, uno el doble del que tengo. Fue suficiente para aprender, porque
la meta eran 10 días y me quedé hasta 25. No me pagaban salario, el proyecto asumía todos los gastos.

Ahora soy el panadero, sirvo a la
comunidad y cubro mis gastos

Ariel ya tiene tresaños de trabajar en
panadería y siente que ha experimentado
muchos cambios, donde sus ingresos,  el
aprecio de la comunidad y su
autovaloraciónhan mejorado
mucho…”porque antes no desempeñaba
ningún trabajo a no ser los del campo.
Ahora tengo un ingreso especial, cubro
mis gastos, me reconocen como el
panadero. Soy el único joven que es
panadero. Muchos en la comunidad creen
que es un trabajo para mujeres, pero yo
en las diferentes panaderías que estuve
no vi mujeres”.

Siente que su actividad beneficia a la
comunidad y se siente satisfecho de eso:
“Fui el primer panadero que empezó a
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abastecer y luego llegaron otros. Actualmente cubro una parte de la demanda  de las familiasAhora soy más
conocido en la comunidad, en el Jobo, el Jinete y en todo el alrededor”.

Con sus ingresos no solo ha podido seguirinvirtiendo en el negocio,sino que como nos cuenta: “cubro mis
estudios de secundaria, compre una moto y también abono a la cuenta del crédito con ADDAC”

Casi no contrata personal, aunque su papa y hermanos le ayudan a sacar el pan del horno. Cuando emplea a
alguien es cuanto más a una persona y solo cuandotiene bastante demanda.

La cooperativa y la Asamblea de Jóvenes

Desde que se formó la Asamblea de Jóvenes en Pancasán, en el año 2006,  Ariel se integró a la misma. En el año
2007 pasó a ser Tesorero. Nos cuenta que tienen un fondo y que obtienen ingresos por el curso de pintura.  Para
esto los ha apoyado el proyecto dejóvenes de ADDAC.

Estima que son 25 los jóvenes activos en la Asamblea, pero…”antes habían más, como 50. Falta invitar más, pero
lo que pasa es que los hijos de socios no quieren participar”, aunque Ariel no sabe porqué.

Siente que de momento la cooperativa es poco lo que toma en cuenta a la Asamblea de Jóvenes, la que considera
un espacio de ADDAC. “No ha habido mucho apoyo de la cooperativa,  aunque en la cooperativa hay muchos
jóvenes no tienen poder dentro de ella”.

Para él todavía la cooperativaFlor de Pancasánno está al cien. Aunque es socio no tiene de momento mayores
beneficios.

Cuando ADDAC promocionó la cooperativa, muchos de los productores se apartaron, como 25 familias que estaban
desde el inicio con ADDAC, muchas por problema de deuda (especialmente los cafetaleros)otros porque no
quisieron entrar a la cooperativa…”ahora solo quedan dos familias,  cuatro socios, y eso que esta fue una de las
comarcas más pesadas que tuvo ADDAC, pero también el problema tuvo que ver con la última directiva y su mal
funcionamiento”
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3. Despuntando conla leche en el Jobo: Bismarck Francisco Oliva
Escobar
A sus 25 años,Bismarck Francisco Oliva Escobarya tiene su propia familia, (esposa y una niñita de tres años que
se llama Bielca Ismara), pero mora y trabaja en tierra de sus padres:Víctor Manuel Oliva Mairena  y Matilde
Escobar López.

La tarde en que lo visitamos el sol todavía quemaba.  Parecía que aquel sería un verano eterno. En los corrales de
alto barandal negro ya estaba su ganado junto con el de su papa.  Ahí le tomamos fotos. Estaba muy orgulloso de
su ganado y por eso posaba muy serio. Costó hacerlo sonreír.

No son sus padres, sino él el que es socio de ADDAC.  Esto lo aclara de entrada y también que “trabajo para mi
papa,no tengo tierra propia”.

La finca de sus padres en estas tierras secas del Jobo se llama el Tamarindo y queda encaramada en una colina a
menos de un kilómetro de la carretera.  El empalme del Jobo-Matiguas está igualmente cerca de la finca, si acaso a
unos 20 minutos caminando.  Eso es tan cierto como la extensa estela de bolsas plásticas y basuras de todo tipo
que corre paralela a la carretera a lo largo de todo ese tramo, signo inconfundible“del progreso”.En media hora
de bus se pone a Matiguas.

Nos dice que de aquíhasta el empalmedel Jobo
hay como 80 familias.  “Esto está creciendo
mucho”. El Jobo es seco, pero a él legusta el
clima y el lugar, “por la producción, porque hay
bastante gente que trabaja ganado y también
negocios con los granos básicos”.

Nos cuenta de sus orígenes…”nací en el Limón,
departamento de Jinotega,  pero vivimos en el
Wabule cerca de acá y solo tengo seis años de
estar en el Jobo. Me he quedado porque es
diferente el lugar, con más posibilidades para
trabajar “

De su familia nosrelata que son seis: “mis
padres, dos hermanos, mi señora y una niñita”.
Su padre tiene 57 manzanas, mucho  ganado,
con unpotrerode 40 manzanas y deipegüe
manejan unbosquede 7 manzanas.  Para los
granos básicos dedican 5 manzanas.

Estoy organizado, pero soy aparte de la política

En la cooperativa Flor de Pancasán está organizado desde que se constituyó en el año 2006. Estercer vocal del
consejoadministrativodesde diciembreydesde hace tres años. Primera vez que tiene cargo“y me reeligieron  de
nuevo”.

Visita la iglesia evangélica pero no tiene cargo.Igualmente es miembro de la Asamblea de jóvenes, pero sin cargo
alguno.

Finalmente es enfático cuando dice: “soy aparte de la política”.

Desde los 12 añosayudaba a su papá encafé, “siquiera apasar sacos,pero no a su mamá en las cosas de la casa,
solo con la leña y algunos mandados.Estaba muy chiquito en ese tiempo”.

No sabe quien fue Filemón Rivera, pero así se llama la Escuela en el Wuabule en la que sacó la primaria, donde lo
que más le gustaron fueron las matemáticas,” por necesarias e importantes”.

“Por desidia no hice la secundaria. No me gusta mucho la escuela, siempre me ha gustado más trabajar en el
campo, pero a la mayor parte de los jóvenes les gusta más estudiar. No he pensado sacar la secundaria, aunque
hay oportunidades en el Colegio Fray Bartolomé de las Casas”,Fray del cual Bismarck tampoco sabe quién era.




